



[image: cover.jpg]






 


 


El universo de


Ken Follet


 


 


 


 


 






 


 


 


 




 


 


 


 




[image: 019]


www.megustaleerebooks.com




		

			BIOGRAFÍA DE AUTOR
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			Ken Follett nació en Cardiff (Gales), pero cuando tenía diez años su familia se trasladó a Londres. Se licenció en Filosofía en la Universidad de Londres y posteriormente trabajó como reportero del South Wales Echo, el periódico de su ciudad natal. Más tarde, consiguió trabajo en el Evening News de la capital inglesa, y durante esta época publicó, sin mucho éxito, su primera novela. Dejó el periodismo para incorporarse a una editorial pequeña, Everest Books, y mientras tanto continuó escribiendo. Fue la undécima novela la que se convirtió en su primer gran éxito literario.


		  Ken Follett es uno de los autores más queridos y admirados por los lectores en todo el mundo. La venta total de sus libros supera los ciento cincuenta millones de ejemplares. 


			Está casado con Barbara Follett, activista política que fue representante parlamentaria del Partido Laborista durante trece años. Viven en Stevenage, al norte de Londres. Para relajarse, Ken Follett asiste al teatro y toca la guitarra con una banda llamada Damn Right I Got the Blues.
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			Fotos de autor, son todas de su web y royaltie free: ken-follet.com/media




		




		

			ENTREVISTA A KEN FOLLETT


			 


			 


Su carrera despegó con la publicación, en 1978, de La isla de las tormentas. Cuando era un joven periodista, ¿alguna vez imaginó que se convertiría en un autor de éxito?


 


		  Tuve mucha suerte con mis primeros libros, pues conseguí que me los publicaran, aunque luego no resultaran ser unos best sellers, pero gané algún dinero con ellos. No perdí la ilusión, aunque me decepcionó que no se convirtieran en grandes ventas. Estaban publicados y algunas personas parecían disfrutar con su lectura; y eso era lo realmente importante para mí. Cuando terminé La isla de las tormentas sabía que se trataba de una obra mucho mejor que las anteriores, y de repente el público reaccionó. No escribí lo suficientemente bien hasta mi undécimo libro.


			 


			¿Qué le llevó a escribir su primera novela?


			 


		  La razón fue estrictamente económica. Mi coche se averió y no disponía de dinero suficiente para repararlo. Un colega periodista acababa de escribir un thriller y le habían dado un anticipo de doscientas libras, que era más o menos la cantidad que yo necesitaba para la reparación. Y en ese momento comprendí que como periodista yo era del montón pero que tal vez como escritor tenía talento. 


			 


			Ha vendido usted más de ciento cincuenta millones de ejemplares de sus libros. ¿Cómo se siente ahora? 


			 


		  Miro hacia atrás y pienso: ¿qué he hecho con mi vida? Y la respuesta es: sí, he escrito esos libros. Y me siento muy satisfecho de tener un público que cree que mis historias son realmente buenas. Es el trabajo de toda una vida.


			 


			¿Qué le motiva a seguir escribiendo?


			 


		  Cuando me levanto por la mañana, lo que realmente me apetece hacer es trabajar en mi libro, escribir la siguiente escena. Es fantástico poder dedicarte a algo en lo que eres bueno. Disfruto con ello, pero va mucho más allá del placer de escribir. Implica muchas más cosas: estimula mi inteligencia, aviva mis emociones y me valgo de todos esos conocimientos que he ido adquiriendo sobre cómo funciona una novela y también sobre el comportamiento humano. Todo ello forma parte de ese reto que supone tratar de seducir a los lectores. Este trabajo me motiva por completo. 


			 


			Los pilares de la Tierra es una novela diferente respecto a sus trabajos anteriores. Fue –todavía es– un best seller. Alcanzó la primera posición en la lista de los más vendidos en numerosos países. ¿Por qué escribió una novela sobre la construcción de una catedral durante la Edad Media?


			 


		  Un día visité una gran catedral, y esa visita me sobrecogió. Desde entonces me interesé por ellas y por las gentes que las construyeron. En un momento dado, se me ocurrió que la construcción de una catedral podría convertirse en la trama de una gran novela. 


			 


		  ¿Cómo ha evolucionado su proceso de escritura desde los primeros años?


		   


		  La tecnología ha cambiado; hemos pasado de la máquina de escribir al ordenador, pero mis métodos de trabajo siguen siendo los mismos. Hago un plan detallado de la historia, luego elaboro un primer borrador y finalmente lo reescribo. Los puntos de inflexión en mi carrera como escritor fueron La isla de las tormentas y Los pilares de la Tierra, que me hicieron llegar a un mayor número de lectores. 


			 


			Su proyecto actual, la trilogía «The Century», pretende explicar la historia del siglo XX. ¿Es eso posible?


			 


		  La trilogía «The Century» es mucho más ambiciosa que todo cuanto he hecho hasta ahora, y sabía que sería un proyecto difícil, una verdadera tortura… Incluso pensé: «¿Soy lo suficientemente bueno? ¿Seré capaz de hacerlo?». Y entonces me dije: «Debes intentarlo». 


			 


			Después de «vivir» largo tiempo en la Edad Media, tras documentarse profusamente sobre esa época, ¿por qué ha vuelto al siglo XX?


			 


		  Quería escribir otra historia que tuviera el mismo impacto que Un mundo sin fin, pero necesitaba distanciarme de la Edad Media. El siglo XX es el más dramático y violento de la historia de la humanidad, y también nos resulta lo suficientemente cercano para conectar con él: al fin y al cabo, es la historia de nuestros padres y de nuestros abuelos. 


			 


			¿Cuánto tiempo necesitó para recopilar la cuantiosa documentación necesaria para sus tres últimos libros?


			 


		  Cuando empecé, me pasé los primeros seis meses planeando la trilogía entera. En un momento dado, me di cuenta de que trazar todos los libros con detalle llevaría años, y no quería que mis lectores tuvieran que esperar tanto tiempo. Así que me contenté con hacer un trazado aproximado y luego me concentré en escribir el primer libro. 


			Empleé entre seis meses y un año para planear y escribir cada libro. Hay mucho trabajo que hacer; es necesario leer mucho y documentarse sobre el tema, visitar los lugares donde transcurre la historia, y entrevistar a personas expertas en temas relacionados con el libro. Pero no me quejo; al contrario, disfruto intensamente con ello. 


			 


			¿Una novela debe emocionar al lector? 


			 


		  Por supuesto; el lector debe experimentar una reacción emocional ante la historia. Si siente tristeza o se le acelera el pulso, entonces lo has conquistado con tu relato y deseará seguir leyendo. Un libro puede tener un contenido inteligente, ser socialmente significativo o estar muy bien escrito, pero si no conmueve al lector, jamás será un best seller. 


			 


			¿Cuál fue el libro que le hizo desear ser escritor?


			 


		  Cuando tenía doce años, leí Vive y deja morir, de Ian Fleming. Me impresionó. Diez años después, cuando empecé a escribir ficción, tenía claro que debía ofrecer a los lectores ese tipo de emoción que yo experimentaba al leer a James Bond. 


			 


			¿Cómo construye una novela? ¿Crea primero los personajes o el argumento? 


			 


		  La razón por la que me lleva tanto tiempo escribir una historia es que la retoco a menudo. Empiezo con una idea, después intento averiguar por qué no funciona y cómo puedo mejorarla. Suelo releerla empezando por el último capítulo y entonces resumo cada uno de ellos en una sola línea. Así veo en qué puntos los capítulos finales no están cumpliendo las promesas que se hicieron en capítulos anteriores, algo que, para mí, es de enorme importancia. Lo que suceda en los capítulos finales debe ser algún acontecimiento temido o deseado por los personajes en los capítulos precedentes. Releer la historia empezando por el capítulo final es un pequeño truco que me ayuda a no perder de vista este objetivo. 


			 


			Entrevista en exclusiva concedida a Librerías L.




		




		

			UNA CONVERSACIÓN CON KEN FOLLETT SOBRE EL UNIVERSO «The Century»



			 


			 


			¿De dónde surgió la idea de «The Century»?


			 


			Me emocionó la reacción de los lectores ante Un mundo sin fin y quería escribir algo que les gustara de igual manera. Deseaba capturar la magia de aquel libro pero, dado lo mucho que me gusta el mundo medieval, no quería encasillarme. En un momento dado, buscando la inspiración, mis pensamientos me llevaron al siglo XX, el más dramático y sangriento en la historia de la humanidad, un drama bélico continuo contra regímenes opresores, con hordas de gente luchando por sobrevivir. Es una historia muy emocionante y es nuestra Historia. Una historia que nos ha tocado vivir directa o indirectamente, a través de nuestros padres y de nuestros abuelos.


		   


		  ¿Por qué tituló el segundo volumen El invierno del mundo?


		   


			El triunfo del régimen estalinista en la Unión Soviética y de Hitler en Europa fue una tragedia para la humanidad. La nota dominante en todo ese período fue la lucha contra una tiranía que el mundo jamás había conocido hasta entonces. El título El invierno del mundo sugería claramente ese concepto, la idea de que mis personajes luchaban desesperadamente por sobrevivir al más duro de los inviernos, uno cuyas tormentas incluían las purgas de Stalin y el Holocausto nazi. 


		   


		  La trilogía sigue los destinos de cinco familias cuyas vidas se entrelazan: americanos, rusos, alemanes, ingleses y galeses. En La caída de los gigantes situó a sus personajes entre la Primera Guerra Mundial y la Revolución rusa. En El invierno del mundo los lleva desde la Gran Depresión estadounidense hasta la Segunda Guerra Mundial. En El umbral de la eternidad hablará de la posguerra y de la Guerra Fría. ¿Qué le hizo escoger a esas familias y esos países?


		   


		  Era una cuestión puramente logística. Traté de centrarme en los momentos clave de la historia: por ejemplo, los acontecimientos que llevaron al estallido de la Primera Guerra Mundial, o cómo se reaccionó (o no se reaccionó) ante el ascenso de Hitler al poder. Tenía que encontrar una forma de describir cómo vivía la gente esos acontecimientos sin tener que recurrir a cientos de personajes, a cientos de puntos de vista. En la novela el lector sigue los destinos de un pequeño grupo de personajes, pero al mismo tiempo suceden muchísimos acontecimientos: la quema del Reichstag, la batalla de Cable Street, los discursos en la Cámara de los Comunes, las reuniones en la Casa Blanca o la guerra civil española. Todo ello requería que se redujera el número de personajes de manera que el lector pudiera identificarse con ellos y espolear así el deseo de seguir sus historias. Al mismo tiempo, tenía que resultar creíble que esos mismos personajes participaran en numerosos acontecimientos que cambiarían el destino de la humanidad, y que estuvieran presentes en varios escenarios y en momentos históricos de vital importancia. Esta necesidad fue la que me llevó a escoger los países de la novela. 


			Volodia Peshkov es un buen ejemplo de ello. Como ciudadano ruso, cuyo padre es un general bolchevique y diplomático, resultaba plausible que estuviera en Berlín en 1930, en España en el 37 y de nuevo en Berlín a principios de los años cuarenta, así como en Moscú, cada vez que a mí me viniera bien. Me permitía incluso situarle en Santa Fe en 1945, involucrado en los secretos nucleares. 


			 


			¿Planeó toda la trama de la trilogía desde el principio?


			 


		  Cuando empecé, me pasé los primeros seis meses planeando la trilogía. En un momento dado, me di cuenta de que planear al detalle los tres libros iba a llevarme años y no quería que mis lectores esperaran tanto tiempo. Me contenté pues con un esbozo aproximado y me concentré en el primer volumen. Esta estrategia me ha funcionado muy bien. Me resultó divertido comprobar que el final de El invierno del mundo coincidía, en gran medida, con el de La caída de los gigantes: la mayoría de las mujeres de mis familias estaban de pronto embarazadas. Afortunadamente, son de lo más fértiles, lo cual me ha dado muchísima flexibilidad a la hora de planear la trama del tercer volumen. 


			 


		  ¿Qué tipo de investigación lleva a cabo, cómo se documenta?


		   


			Hay, literalmente, millones de libros escritos sobre este período histórico, especialmente sobre la Segunda Guerra Mundial. Yo deseaba explicar los acontecimientos que sucedieron entonces y sabía que había cuestiones clave, temas absolutamente esenciales. Quería explicar esa historia desde un punto de vista del todo diferente. Por ello, mi gran escena sobre el Holocausto no se centra en la exterminación de los judíos, sino en la exterminación de aquellos considerados mentalmente discapacitados; un hecho poco investigado hasta entonces. Tuve la suerte de poder acceder a muchos datos sobre el tema. No me cabía la menor duda de que iba a sorprender, impactar, conmocionar a los lectores. Ese es el patrón que siguió mi investigación: encontrar aspectos que resultaran dramáticos pero que no fueran clichés, y, una vez encontrados, concentrarme en ellos, trabajarlos en toda su profundidad. 


		   


		  ¿Visitó personalmente las localizaciones?


		   


		  He visitado todas las localizaciones en las que transcurren las escenas más relevantes. Muchas de ellas, como es el caso de Londres, Washington y Berlín, ya me eran familiares. También conocía muchos de los escenarios de Francia aunque no recorrí el tramo de los Pirineos hasta España; por suerte hay muchas biografías sobre el lugar y memorias escritas de gente que sí lo hizo. Una de las localizaciones que me pareció especialmente interesante fue la ciudad española de Belchite, donde tiene lugar en el libro una batalla clave de la Guerra Civil española. 


			 


			¿Cómo era Belchite?


			 


		  Fascinante, un lugar muy emotivo. Aunque han construido una nueva ciudad cerca de allí, el casco histórico de Belchite se conserva prácticamente igual a cómo era en el momento de la batalla: un monumento de guerra «viviente». Algunos de los edificios, incluyendo la iglesia de San Agustín, permanecen todavía en pie, otros están medio derruidos. Yo había escrito la escena de la batalla que se produjo en la iglesia basándome en los libros de historia y en las memorias de muchos, por lo que fue maravilloso ir allí y verlo de primera mano, y comprobar cómo mi imaginación coincidía con la realidad. De hecho, sentí cierto miedo al pasear por las calles donde mis soldados habían luchado, al estar en la iglesia donde mis rebeldes pro-Franco habían defendido sus posiciones. En una escena había descrito cómo varios personajes habían asaltado la iglesia, perforado las paredes de las casas colindantes para avanzar sin exponerse al fuego cruzado. Fue una experiencia increíble estar allí y descubrir agujeros en las paredes de las casas contiguas. 


			También exploré las calles de Londres para poder narrar la batalla de Cable Street, un intento de los fascistas británicos, bajo la protección de la policía metropolitana, de cargar contra la comunidad judía del East End londinense. Caminé por las mismas calles por las que mi personaje, Lloyd Williams, caminó ese día en que los antifascistas erigieron barricadas y chocaron con la policía, que intentaba despejar la calle para que la marcha pudiera continuar. A diferencia de Belchite, esa zona de Londres sí se ha reconstruido, así que no se parece en mucho a cómo era en 1936. Sin embargo, la gran encrucijada que describo aún permanece ahí. Sigue siendo la puerta de acceso a esa parte de la ciudad. 


			 


			¿Alguno de sus personajes está basado en alguien real?


			 


			El personaje de Ethel Leckwith está vagamente inspirado en Ellen Wilkinson, una laborista de 1924 y ministra de Educación en el gobierno de Clement Attlee tras la guerra. Se la conocía como «Red Ellen»; según algunos, a causa de su pelo rojo, otros afirmaban que su apodo se debía a sus tendencias políticas. La red de espías berlinesa que describo está basada en una red llamada «Red Orchestra», que estaba formada por alemanes que se oponían a Hitler y que transmitían información a Moscú. Uno de ellos, un rico playboy berlinés, Werner Franck, me sirvió de inspiración para mi personaje. Todas las escenas en las que la Gestapo intenta localizar a miembros de esta red mientras estos emitían por radio a Rusia sucedieron realmente. De forma parecida, la descripción de la sala de ejecución y la decapitación de Lili están basadas en acontecimientos reales. 


		   


		  Si mira atrás, ¿cuál es su opinión respecto a la política de aquella época?


		   


			La Segunda Guerra Mundial se vivió en su momento como una gran batalla contra el mal, y nuestras percepciones actuales de lo sucedido no han cambiado mucho. Nuestros enemigos –el imperio alemán y el japonés– eran regímenes despreciables, dictaduras militares. Durante la Primera Guerra Mundial resultaba hasta cierto punto comprensible preguntarse quiénes eran los buenos y quiénes los malos; en la Segunda Guerra Mundial esas distinciones estaban muy claras. Así que la percepción de la gente de aquella época era bastante precisa. Por supuesto, éramos más proclives a perdonar a la Unión Soviética porque los rusos eran nuestros aliados, pero esa alianza finalizó tan pronto acabó la guerra. Sin embargo, durante unos años a los comunistas les fue muy bien en las elecciones de ciertos países europeos, debido principalmente al papel que habían desempeñado durante la guerra. Los comunistas se habían erigido en el núcleo de la resistencia en muchos países, habían luchado contra el régimen de Hitler en Alemania y contra el fascismo en Francia, Italia y España, ganándose así el apoyo de gentes de todos los lugares. Es interesante constatar lo rápido que cayeron en desgracia. Para cuando llegó la segunda ronda de elecciones, a finales de los años cuarenta, habían desaparecido del todo del panorama político. Desde entonces, nunca más tuvieron posibilidades reales de ganar unas elecciones democráticas en Europa. 


		   


		  Uno de los principales temas que aborda en su trilogía es el ascenso del fascismo en Alemania. Se ha escrito mucho sobre cómo pudo suceder algo así en uno de los países más cultos y educados del mundo. ¿Cuál es su opinión al respecto?


		   


		  En mi opinión, hubo dos factores clave. Uno fue la crisis financiera que sucedió al crack del 29, durante la cual Alemania sufrió más que ningún otro país. Hoy en día, nos entra el pánico si la tasa de desempleo sube más allá del 10 por ciento; entonces consideramos que estamos en crisis. En 1933 la tasa de desempleo en Alemania rozaba el 40 por ciento. Imagínese usted vivir en un país donde la mitad de los hombres deambulan por las calles en una búsqueda desesperada por encontrar algo con qué alimentar a sus familias. Ese tipo de situación es la que lleva a la gente al límite. 
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